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INTRODUCCIÓN 

La violencia en el pololeo es cualquier acción o conducta que causa daño a una persona dentro de una relación de pololeo, noviazgo o cualquier tipo de relación amorosa. Es un tipo de violencia que no solamente se traduce en maltratos físicos como golpes, patadas, arañazos o empujones, ya que en la mayoría de los casos se utilizan mecanismos de control o persuasión psicológicos o emocionales. En el caso de los y las adolescentes que vivencian estas situaciones, normalmente tienden a aislarse de su círculo social, mantienen un comportamiento introvertido, su rendimiento académico o laboral disminuye considerablemente y en ciertas oportunidades pueden presentar trastornos depresivos o ansiosos, siendo capaz de manifestarse hasta las tendencias suicidas. 

La violencia en las relaciones de pareja conforma un problema social, al atentar contra los derechos humanos de una persona, por eso es muy importante poder detectarla a tiempo. 
VIOLENCIA EN EL POLOLEO/NOVIAZGO  

En la actualidad, es frecuente saber a partir de los medios de comunicación, sobre noticias referentes a actos violentos ocurridos en el contexto de las relaciones interpersonales, como: delincuencia, femicidio, maltrato infantil, violencia hacia los ancianos, hacia personas con alguna dificultad intelectual, violencia en el ámbito escolar, entre otras. Esto no significa que desde hace poco que exista el fenómeno de la “violencia” dentro de las relaciones humanas, sino más bien, que es un fenómeno social que poco a poco ha salido críticamente a la luz de lo público por las implicancias económicas, sociales y por el dolor que provoca.  

La violencia dentro de las relaciones humanas, es un fenómeno que hasta hoy en día resulta muy difícil de pesquisar, esto debido a que solo llega a lo público cuando quien recibe la agresión, acude a los servicios de salud por lesiones de alto riesgo vital o en ocasiones, cuando se hace la denuncia por amenaza de muerte. De esta manera, muchas manifestaciones de violencia y sobre todo las que ocurren al interior de una pareja, quedan en el espacio de lo privado (Larraín, 1994). 


En Chile, una de las manifestaciones de violencia que preocupa en el ámbito de políticas públicas, guarda relación con la violencia en las relaciones de pareja, debido al aumento en su prevalencia, en la intensidad de la agresión física y las desafortunadas consecuencias mortales para quienes recibieron la agresión (SERNAM, 2009). En este sentido, el Servicio Nacional de la Mujer (SERNAM), define el problema de la violencia de pareja como: “Toda forma de abuso sea física, psicológica-emocional, sexual y/o económica, que tiene lugar en la relación de pareja, sin importar la legalidad del vínculo. Son prácticas abusivas ejercidas por una persona con quien la mujer tiene o ha tenido una relación afectiva de pareja, novio/a, marido o conviviente, sea que el/la agresor/a comparta o no haya compartido el mismo domicilio”. 


Respecto de lo anterior, se menciona que las manifestaciones de la violencia al interior de una pareja, no solo ocurren en el contexto de las parejas adultas formales o informales, sino que también se presenta a nivel de las juventudes, al momento de embarcarse en algún tipo de relación de pareja.  

En Chile, para referirse a las relaciones en la juventud o al inicio de una especie de relación, se utiliza el uso de la palabra “pololeo”, la cual es definida por SERNAM (2003) como un “vínculo amoroso no formal, al no incluir la perspectiva futura de contraer matrimonio, no obstante, con mayor compromiso que las citas esporádicas como “tirar”, “andar” o los que se denominan así mismos como “amigos con ventajas”. Hoy en día, las evidencias científicas demuestran que las primeras manifestaciones de violencia en una relación de pareja, ocurren ya durante las relaciones informales en la juventud, puesto que estas formas de interaccionar, son la antesala de la violencia en la pareja en la adultez (Poó, 2008).  

El pololeo es una época en la cual se debería comenzar a vivir la experiencia del amor y de íntima amistad, aplicando la delicadeza, el respeto y principios que rigen la relación (Armendáriz, 2002). Sin embargo, las jóvenes parejas que se enfrentan a situaciones violentas, que poco tienen que ver con lo que se espera de una relación que se está iniciando y muchas veces, carecen de la experiencia necesaria para valorizar adecuadamente lo que sucede (González, Echeburúa & Corral, 2008), comienzan a manifestar la violencia de forma sutil o la justifican como una forma de “cariño o juego”. Es así, como los jóvenes pueden interpretar acciones como el control, los celos, o el perdón a quien agrede, como manifestaciones de amor, lo que es concordante con el problema de la violencia de género y con la idea de que los jóvenes se construyen de acuerdo a los discursos dominantes androcéntricos de la estructura social que ha ubicado en posiciones de desigualdad a hombres y mujeres.

Sin perjuicio de lo anterior, es importante evidenciar que la violencia en una relación de pareja puede ser perpetrada tanto por hombres como mujeres, es decir, puede ser de tipo cruzada. En el caso de las mujeres jóvenes, diversos estudios muestran que utilizan la violencia como una forma de defensa propia o pérdida de control, mientras que en los hombres, como  una estrategia fácil para manejar el conflicto. Es así, como la Organización Mundial de la Salud (OMS) da cuenta que 3 de cada 10 adolescentes denuncian que sufren violencia en el noviazgo.  

La violencia en el pololeo suele situarse de forma gradual, por lo cual, el pronóstico para las parejas de novios no es nada favorable, porque una vez puesta en marcha, tiende a continuar e incluso a agravarse (González & Corral, 2008). En el caso de parejas jóvenes, no debe olvidarse que su ejecución plantea la posibilidad de que los jóvenes estén desarrollando actitudes y creencias sobre la normalidad de la violencia en sus relaciones, aumentando la probabilidad de que repitan estos patrones y pasen a formar parte del repertorio habitual de interacción de la pareja o en futuras relaciones e incluso en otros ámbitos de la vida (Ibaceta, 2011). Tan es así que, estudios afirman que los jóvenes asocian más las conductas agresivas a actos físicos, que psicológicos o sexuales, o si bien reconocen su existencia, tienden a invisibilizarla al homologarla a lo observable, disminuyendo la importancia de lo que no se puede observar (Amurrrio & Saldivia 2011).

Sobre lo anterior, se reconocen que las primeras manifestaciones de violencia dentro de los pololeos, son las que como sociedad se han aceptado y minimizado, e incluso, tachado como “muestras de amor”, cuando claramente no lo son. Algunos ejemplos más comunes son: celos descontrolados, aislar a la pareja de su entorno, faltas de respeto, garabatos para humillar, gritos, exigir las claves u obligar a subir fotos en redes sociales como muestra de amor y confianza, controlar los horarios o las salidas, controlar las amistades, la forma en que la pareja se viste, golpear las paredes o puertas para intimidar o desahogarse, revisar el celular sin permiso o exigir revisarlo, entre otras. 

El desconocimiento de la línea que separa el amor de la violencia es sumamente preocupante, especialmente en los niños y jóvenes que se encuentran en proceso de aprender formas de relacionarse con otros, puesto que los mitos del “amor romántico” radican en que invisibiliza o justifica manifestaciones de violencia en la pareja en nombre del amor. El discurso del amor romántico está detrás de la tolerancia y justificación de la violencia, y esto es posible identificarlo en diferentes investigaciones sobre violencia en la pareja, al señalar que al menos ocho de cada diez personas perdonaría a su pareja si un día se enfada y le grita y/o insulta excesivamente y más del 16% perdonaría los malos tratos por amor.  

Las demostraciones de estos datos, concuerdan en gran medida con lo que sucede actualmente en la realidad chilena, pudiendo identificarlo a través de la encuesta telefónica sobre “Violencia en las relaciones de pareja” llevada a cabo por el Instituto Nacional de la Juventud (INJUV), en conjunto con la Dirección de Estudios Sociales de la UC, el año 2018. En esta investigación participaron un total de 1.112 personas, arrojándose los siguientes datos alarmantes respecto de la violencia en el pololeo: 
· 17,1% de las personas jóvenes declaran que revisar el teléfono y redes sociales de la pareja es aceptable o bastante aceptable.  
· 14,2% de las personas jóvenes declaran hacer bromas con amigos sobre las relaciones íntimas con la pareja. 
· 5,3% de las personas jóvenes cree que es aceptable o bastante aceptable presionar a la pareja a tener relaciones sexuales.  
· 4,4% de las personas jóvenes consideran que es aceptable los golpes o bofeteos a la pareja.
· 34,2% de las personas jóvenes declaran que sus parejas les ha insultado o gritado.   
· 25,7% de las personas jóvenes indican que sus parejas les han prohibido juntarse con amigos o familia. 
· 12,5% de las personas jóvenes declaran que sus parejas les han humillado en público.
·  11,1% de las personas jóvenes declaran que sus parejas les ha presionado para tener relaciones sexuales, aunque no lo deseen.
· 19,9% de las personas jóvenes declaran haber sido controladas por sus parejas, respecto a horarios, ropa y salidas. 
· 68,5% de las personas jóvenes declaran haber empujado o tirado cosas cuando discuten con la pareja. 

· 64,3% de las personas jóvenes declaran realizar o recibir amenazas.

El resultado de estas cifras alarmantes en la población juvenil, da cuenta que muchas de las acciones violentas se dan y encubren bajo la idea del  “amor romántico” con sus mitos de “por amor todo se perdona", "el amor verdadero debe durar toda la vida" y los "celos son una expresión de amor". Estos mitos, según investigaciones, se sostienen mucho más en hombres que en mujeres, pues las mujeres más jóvenes suelen  rechazar más estas formas de violencia. Esto deja en evidencia los síntomas de una sociedad patriarcal, donde quien ejerce este tipo de violencia es el hombre y quien la sufre la mujer.

Ahora bien, en base a todos estos datos alarmantes, cabe reconocer que las políticas para abordar la violencia en las relaciones de pareja no cónyuges o convivientes, aún siguen siendo poco sancionadas alrededor del mundo, puesto que usualmente las Leyes de violencia en la pareja se radican al ámbito de cohabitación. En el caso de Chile sucede esta situación y aún hay mucho por hacer, puesto que las campañas de prevención contra la violencia en el pololeo y la derivación a programas de intervención de agresores, no son suficiente. Es más, recientemente el avance más grande que se hizo en temas legislativos para erradicar y sancionar la violencia contra las mujeres, fue el promulgar la Ley Nº 21.212, conocida como “Ley Gabriela”, pues es un homenaje a la joven Gabriela Alcaíno de 17 años que fue asesinada junto a su madre, por su ex pololo. Esta Ley se encuentra destinada a sancionar la violencia contra las mujeres, mediante tipos penales específicos que amplían el concepto de femicidio a los casos en que ocurre fuera de una relación afectiva; femicidio por causa de género y el femicidio íntimo que incorpora la relación de pareja con el autor del delito habiendo existido o no convivencia.  

Son muchas las personas que consideran que frente a una vulneración de derechos dentro de cualquier relación de pareja, debe existir una sanción, es por esto, que muchos de los grupos de mujeres de Chile plantean que se necesita una   legislación integral que aborde las diversas manifestaciones de la violencia contra niñas y mujeres. Es a raíz de esto, que en enero del año 2017 la expresidenta Michelle Bachelet ingresó al Congreso el proyecto de Ley de “Violencia Integral” sobre el derecho de las mujeres y niñas a una vida libre de violencia, la que busca prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres, sancionar a los agresores, proteger a las víctimas y reparar las violaciones a sus derechos. La tramitación de esta Ley ha sido lenta, ya que aún sigue sin plasmarse en indicaciones concretas que efectivamente se protegerá a las víctimas y se les brindarán oportunidades para su reparación.

En definitiva, en base a todo lo expuesto hasta hora, se analiza que los conflictos son inevitables en cualquier sistema relacional e inherentes a las relaciones de pareja, sin embargo se vuelven un conflicto mayor cuando los estilos y estrategias de manejo de conflictos de pareja comienzan a vulnerar los derechos del otro. Frente a esto, las evidencias científicas demuestran que una pareja recibe más violencia cuando hay evitación y afrontamiento pasivo del conflicto, por lo que los expertos llaman a la automodificación, a la negociación, al afecto y búsqueda del tiempo oportuno.  

TIPOS DE VIOLENCIA EN EL POLOLEO/NOVIAZGO 

En función de la naturaleza de los actos ocurridos durante los episodios de violencia, el daño ocasionado o los medios empleados, generalmente se clasifica en física, psicológica y sexual (Sánchez & Romero, 2009). 
1. Violencia física:  

La violencia física se comprende como cualquier acto, no accidental, que provoque o pueda producir daño a la integridad física de un individuo, como lesiones leves o graves, que bien pueden aparecer de forma cotidiana o cíclica  (Romero & Ruiz, 2007). Sus principales manifestaciones son: jalones de pelo, inmovilización, encierro, cachetadas, empujones, mordiscos, patadas, golpes, intentos de estrangulamiento, palizas, heridas, fracturas, quemaduras, las lesiones con arma blanca o de fuego y el asesinato por estrangulamiento o envenenamiento. 

En investigaciones de jóvenes universitarios que se encuentran pololeando o en pareja, se expresa este tipo de violencia mediante conductas como golpear, apretar, empujar, pellizcar, tirar el pelo y patear. Ahora bien, En cuanto a las tasas de la violencia física grave, los porcentajes más bajos se manifiestan cuando se habla del uso de armas, y los porcentajes más altos los golpes directo al cuerpo.  

2. Violencia psicológica:  

La violencia psicológica tiene un componente intencional que implica acción u omisión, pues, el objetivo es herir a otra persona, (Espinoza & Pérez, 2008). Este tipo de violencia produce un daño en la esfera emocional que provoca alteraciones en la conducta y la personalidad, así como daño a la autoestima y la imagen de la persona victimizada (Romero, 2007). El medio fundamental que se utiliza en esta forma de violencia es la comunicación verbal, ya que se caracteriza por los siguientes componentes: control o ejercicio de dominio, aislamiento de la familia, de los amigos y del entorno social, celos patológicos, exigencia de obediencia, humillación, ridiculización, descalificación, insultos, actos de intimidación, indiferencia, privación de afecto, todo tipo de amenazas y chantaje. 

Este tipo de violencia es la que se presenta con mayor frecuencia en parejas jóvenes, mediante comportamientos como exigir, criticar, manipular, controlar, humillar, insultar y desconsiderar (no respetar acuerdos, ignorar, descalificar y discriminar). Esto puede deberse a la menor importancia que le dan a este tipo de violencia por considerarla de menor gravedad. 

· Violencia Sexual:


Este tipo de violencia refiere a la intención de causar alguna forma de perjuicio a alguien si rechaza o acepta las acciones sexuales propuestas. Se manifiesta en diversos grados y formas y se define como cualquier tipo de presión física o emocional ejercida por una persona para imponer a otra actos de orden sexual en el contexto de un encuentro de mutuo acuerdo para salir juntas, para conocerse o sostener una relación romántica o erótica, o en una relación más formal como el noviazgo (Ramos & Romero, 2008). 

Esta violencia se caracteriza por acciones de sexo forzado, hostigamiento sexual, humillación sexual, inducción a la pornografía o prostitución, tocamientos lascivos y la violación (López, 2004). En el caso de los hombres agredidos, este tipo de violencia es una de las más cuestionadas, ya que se espera que el hombre siempre esté listo para tener una relación sexual (se promueve este tipo de relaciones desde temprana edad), por lo que al manifestar un hombre que es víctima de este tipo de violación, la sociedad simplemente duda y etiqueta (Espinoza & Pérez, 2008). En el caso de las mujeres, han sido violentadas sexualmente a lo largo de sus vidas con mucho más frecuencia que los hombres, lo que da cuenta de una estructura patriarcal que posibilita que las mujeres sean consideradas como objetos eróticamente disponibles para los hombres; sin embargo, esto no excluye que los hombres también puedan ser coercionados sexualmente por las mujeres (Saldívar, Ramos & Romero, 2008).  

Ahora bien, con los cambios que se han generado en las culturas producto de la  modernidad, se reconoce otro tipo de violencia que afecta hoy en día a hombres y mujeres; esta es la violencia a través de las nuevas tecnologías de la comunicación. 

· Violencia a través de las nuevas tecnologías de la comunicación: 

Hoy en día es imposible negar que las nuevas tecnologías de la comunicación, han supuesto un avance en muchos aspectos y han dado lugar a repercusiones muy positivas en las relaciones (poder mantener contacto con gente que se encuentra lejos). Sin embargo, estas nuevas tecnologías han entrado de lleno en las vidas de las personas, generando en ocasiones, situaciones que antiguamente se hubiesen definido como violentas y que ahora se consideran algo aceptable. Como por ejemplo, el controlar constantemente las redes sociales de la pareja, cuestionando las cosas que él o ella coloca “me gusta”, sus comentarios y revisando su lista de amigos. También se consideran los mensajes violentos que una pareja se puede enviar, como por ejemplo, el cuestionar con quién está hablando y por qué le toma tanto tiempo responder su mensaje, de la misma forma se encuentra el impedir que la otra persona sea amigo de alguien.  

En definitiva, estos son solo algunos ejemplos de comportamientos violentos que muchas personas consideran “normales”, por eso es importante que tanto hombres y mujeres reconozcan que no por el hecho de que muchas otros personas los hagan (familia, amigos, cercanos) se esté haciendo precisamente lo correcto.
FACTORES QUE INFLUYEN EN LA VIOLENCIA EN EL POLOLEO/NOVIAZGO


El término “Factores de riesgo” comúnmente se utiliza para referirse a cualquier rasgo, característica o exposición que tiene una persona de cometer un acto o de ser víctima de uno. En simples palabras, el término se entiende como características que aumentan la probabilidad de que suceda un determinado hecho, en este caso, ya sea un acto de violencia física, sexual o de otra naturaleza (Pueyo, 2009). Se refieren a distintas variables implicadas en la violencia de pareja y más en concreto, con el riesgo de su nueva ocurrencia (Loinaz, Irureta & Doménech, 2010). La naturaleza y propiedades de estos factores son muy variados, y entre ellos mantienen una red compleja de interacciones. Algunos de estos factores son los siguientes: 

1. Factores individuales: 

Los factores individuales se asocian a la personalidad o trastornos en la personalidad de una persona, como; autoestima disminuida, inmadurez, inadecuada modulación de emociones, celos y carencias afectivas, miedo, estrés post traumático, justificación de la violencia, interiorización de los valores y roles tradicionales, estrés, rasgos antisociales, impulsividad, paranoia, inseguridad y personalidad depresiva, historial de abuso y en menor medida el consumo de drogas y alcohol (Dasgupta 2020).

Ciertas alteraciones psicopatológicas, como la depresión crónica y la dependencia emocional excesiva o los trastornos de la conducta alimentaria, aumentan la probabilidad de que una mujer joven o adulta sea víctima de una relación de pareja violenta (González & Corral, 2008).  

Así también, la práctica de la violencia en relaciones de parejas anteriores, es un factor de riesgo para las relaciones futuras, puesto que, cuando una persona ha hecho un hábito del uso de la violencia contra la pareja y ha obtenido satisfacciones por ello (salirse con la suya, reafirmar su autoridad, ejercer el control), es muy probable que aplique estas mismas estrategias en relaciones futuras (Gonzál & Echeburúa, 2008).
2. Factores familiares:  

Los factores familiares son aquellos “modelos de pareja” que transmiten los padres o adultos significativos de un hombre o una mujer, respecto del ideal de pareja y el rol de cada miembro dentro de una relación. Es dentro de un sistema familiar donde los hijos e hijas aprenden por primera vez la forma en que deben sociabilizar con otros, en cómo deben reaccionar frente a situaciones de conflictos, por lo tanto, los hijos que han visto en sus familias utilizar la violencia (insultos, críticas destructivas, humillaciones y violencia física) para sociabilizar y resolver problemas, tienen grandes probabilidades de imitar estos comportamientos en el presente y futuro con sus propias parejas. Del mismo modo sucede cuando ellos mismos han sido víctimas de agresiones por parte de sus más cercanos. 


El aprendizaje que se obtiene de una familia que se desenvuelve violentamente, puede gatillar que un hijo o hija sea a futuro un perpetrador de violencia o una víctima de la misma. Por lo general, los y las jóvenes que son víctimas de violencia provienen de hogares con baja relación afectiva cálida y segura por parte de los padres, así como de familias con control autoritario y restrictivo, pues al no haberles dado la oportunidad de decidir, les impidió el poder  desarrollar y fortalecer la autodeterminación y autoconfianza; es decir, las hicieron personas sumisas y dependiente de otros.   


Frente a lo anterior, en ocasiones las personas no entienden el por qué las mujeres víctimas de violencia no abandonan a sus parejas, siendo que las respuestas muchas veces se encuentran al analizar a las familias de origen, al encontrar en estos sistemas familiares creencias y actitudes conservadoras sobre los roles tradicionales y modelos sexistas para disculpar la violencia. 
3. Factores relacionales: 

Los factores relacionales, refieren a la dinámica de la relación interpersonal, como el surgimiento y mantenimiento de la violencia, el tiempo de la relación, conflictos de pareja, problemas de comunicación, faltas de respeto, infidelidad y las diferencias de poder.  


En las parejas jóvenes, las contradicciones, los desacuerdos y las carencias de habilidades para una negociación integrativa, influyen significativamente en la generación de un episodio de violencia. Al igual que la autodefensa y la expresión de la ira como forma de escape de los abusos y como castigo al propio abusador (Dasgupta, 2002).   
4. Factores socioculturales:  


La sociocultura es un sistema de pensamientos e ideas que jerarquizan las relaciones interpersonales, estipulan los tipos de premisas culturales interrelacionadas (normas, roles), que gobiernan los roles que tienen que llevarse a cabo y las reglas para la interacción de los individuos para cada rol (Díaz & Cruz, 2008).   


La aceptación de la violencia y los estereotipos de género, se han asociado significativamente a la violencia de pareja (Ferrer & Foshee, 2008). Resultados de diferentes investigaciones, sugieren que el haber recibido alguna formación específica sobre el tema, condicionan las creencias y actitudes de los jóvenes hacia tal problemática, de modo que, quienes no han recibido dicha formación muestran actitudes más favorables hacia esta forma de violencia, mayores niveles de aceptación del estereotipo tradicional, de culpabilización de las víctimas de maltrato, de aceptación de la violencia como forma adecuada para solucionar conflictos y de minimización de esta violencia como problema y desculpabilización del victimario. Así también, se ha encontrado evidencia científica que demuestra que la perpetración de la mujer, es influida por el hecho de conocer a un autor masculino y las actitudes hacia la violencia, mientras que la perpetración masculina, se predice tanto por las actitudes como por la aceptación de la violencia en los comportamientos relacionados con las citas y las relaciones familiares (McDonell, Ott & Mitchell, 2010).  

Tanto a hombres como a mujeres les cuesta trabajo reconocer y no aceptar el uso de la violencia en sus relaciones de pareja (Sears, Byers & Price, 2007), debido a que, la cultura patriarcal influye en la adopción de conductas de este tipo y su papel en la naturalización e invisibilización de la misma, habiendo correspondencia en cuanto a los modelos construidos de roles de hombre y mujer, asumidos subjetivamente como creencias estereotipadas, que traen consigo la legitimación y reproducción de la violencia, donde algunos chicos tratarían de evitar una ruptura de la relación con violencia en caso de ser necesario, para preservar su imagen de sí mismo y no parecer débil o tonto (Ferrer, 2009).
PERFILES DE LA VIOLENCIA EN EL NOVIAZGO 
· Perfil de la víctima  

Las víctimas más jóvenes son las que sufren maltrato físico con mayor frecuencia y están expuestas a un mayor riesgo para sus vidas que las víctimas de mayor edad. 

Actualmente no existen muchas investigaciones que indiquen cual suele ser el perfil de las víctimas más jóvenes en comparación a la población adulta, que se describen como; personas con una escolaridad incompleta, que tienen pocas redes de apoyo social como familiar, que son desempleadas y de un bajo a medio nivel económico, así como que son personas que pueden haber sufrido algún tipo de abuso por parte de sus padres y/o familiares, son inestables emocionalmente, sumisas, hostiles, de personalidad impulsiva, con miedo a la frustración y con apego a las normas. 
· Perfil del victimario


Se trata de personas psicológicamente débiles, con alta dependencia hacia la pareja confundiendo amor con posesión, por eso, cualquier conducta que evoque una separación les hace irritables (Ruiz, 2008). Estas personas suelen tener imágenes muy negativas de sí mismas, provocando esto una baja autoestima, sintiéndose fracasadas como personas, y consecuentemente actuando de forma amenazante y omnipotente, reforzándose así con cada acto de violencia (López, 2004).  


Los o las agresoras, suelen ser personas que pueden haber sufrido algún tipo de abuso por parte de sus padres y/o familiares, tienen problemas para sociabilizar normalmente, les cuesta autorregular sus emociones, son controladoras, celosas, irracionales, agresivas, autoritarias, mentirosas y menos empáticas. 
CONSECUENCIAS DE LA VIOLENCIA EN EL POLOLEO/NOVIAZGO

Se debe volver a reconocer que la violencia en el noviazgo en un  problema social que constituye un atentado contra los derechos humanos y, por tanto, un atentado contra los derechos a la vida, a la seguridad, a la libertad y a la dignidad de las personas. Es un problema que no solo genera afectaciones a nivel físico como se está pensado, sino que es un problema que afecta todos los ámbitos de la vida de una víctima.   


La violencia en el noviazgo provoca en la víctima; Riesgo de depresión, bajo rendimiento académico, abandono de los estudios, baja autoestima, inseguridad, angustia, desconfianza, aislamiento, síntomas depresivos, trastornos ansiosos, síntomas de estrés postraumático, problemas psicológicos, pensamientos suicidas, trastornos del comportamiento alimentario, disminución de uso de métodos anticonceptivos y por lo tanto más probabilidades de embarazo y enfermedades de transmisión sexual, desconexión, insatisfacción consigo mismo, sensación de sentirse poco apoyados por la familia y la comunidad, y normalización de la propia experiencia de violencia.    


Ahora bien, se debe reconocer que cuando existe la presencia de violencia dentro de una relación de pareja, esta no solo afecta a la víctima, sino a todo los cercanos que comienzan a ver cambios negativos en su personalidad, como el ya no ser una persona extrovertida o sociable. Se recuerda que las personas que vivencian este tipo de situaciones, normalmente tienden a aislarse de su círculo social, lo que produce un sentimiento de dolor, extrañeza y frustración en los más cercanos, al no saber precisamente a qué se debe este cambio. 


En este mismo sentido, todos los sentimientos de angustia de los más cercanos, se agudizan cuando finalmente se releva la existencia de violencia dentro de la relación que mantenía la mujer o el hombre. A los padres y más cercanos a la víctima, les golpea el dolor, la  angustia, la rabia y por sobre todo la culpa.    

Los padres que jamás lograron identificar que sus hijos estaban dentro de una relación abusiva, les envuelven los sentimientos de culpa al no haberlos protegido y sacado de esa relación, es así como comienzan a desconfiar de sus propios juicios y percepciones, todo termina insegurizandolos como padres. Los sentimientos de culpa e incompetencia en sus roles paternos puede llegar a ser tanto, que muchas veces sienten que no pueden ayudar al hijo o a la hija a superar los efectos del abuso. 


La descalificación que se hacen padres, madres o cercanos de sí mismos por haber fallado como figuras protectoras, puede llegar a ser devastadora, lo que afecta a un más el estado emocional de quién fue víctima de la situación de abuso dentro de la relación. 


Sobre todas estas consideraciones, es innegable que la violencia en el noviazgo provoca grandes afectaciones en la vida de un individuo, y por esto, es que es trascendental poder detectar un pololeo agresivo a tiempo. Para poder detectarlo, se necesita en gran medida que el pololo o polola del hijo o hija se integre en la familia, por ejemplo, invitándolo/a a almorzar o a actividades familiares, pues es ahí donde los padres o más cercanos pueden ver la interacción entre ellos, si existen celos, manipulación, control, etc. Frente a esto, es relevante comprender que en un inicio no son tan visibles estas conductas, ya que un agresor en algunos casos tiene rasgos de una personalidad “encantadora”, sin embargo es importante observar la dinámica entre ambos constantemente.

También es importante fortalecer la confianza y el dialogo permanente con los hijos e hijas, preguntarles sobre sus días, saber cómo se sienten, puesto que el brindar condiciones para que se genere con confianza un diálogo, permite que puedan hablar sobre lo que sienten sin juzgamientos, así como de efectuar preguntas sobre el desarrollo de una relación. Este es un espacio entre padres/familiares e hijos, muy importante, pues pueden orientar a los hijos/as, hacerles saber lo valiosas que son como personas autónomas, así como  de los riesgos que puede ocasionar el sostener un vínculo cargado por situaciones violentas. 
SEÑALES DE VIOLENCIA EN EL POLOLEO/NOVIAZGO


Como se mencionó en el apartado anterior, es transcendental identificar si en una relación existe violencia, ya que muchas veces las señales de ésta se confunden con amor o afecto, dejando que se refuerce en el noviazgo la agresión como algo común e inevitable. Es por esto, que en este último apartado se describirán algunas señales de violencia en la relación, que pueden ayudar en su identificación.  
Señales de abuso de poder y violencia en la pareja

· Actitud posesiva e insegura, la persona violenta no permite que su pareja tenga amistades y la vigila constantemente. Sin motivo aparente, se enoja a menudo en forma extrema. 
· Ha sido víctima o testigo de violencia en su familia.
· Abusa del alcohol o drogas y presiona a su pareja para que las consuma.
· Se pone en situaciones de riesgo cuando hay discusiones. 
· Culpa a los demás de sus problemas.
· Busca tener todo el control de la relación.
· Pone a su pareja apodos o la llama de maneras que desagradan, sobre todo en público.
· Ha intentado chantajear a su pareja sentimentalmente, o ha sido descubierto mintiendo y engañando.
· Trata de controlar las actividades de la pareja, con quién sale, revisa su celular e incluso le hace prohibiciones.
· Cela, insinúa que su pareja sale con alguien más, o compara con sus ex novia/os.
· Destruye alguna posesión de la pareja (cartas, regalos, celulares).
· Efectúa caricias agresivas.
· Ha golpeado a su pareja argumentando que es “de juego”.
· Ha ocurrido violencia física: cachetadas, empujones, patadas hasta puñetazos.
· Amenaza con golpear a su pareja, encerrarla, dejarla o incluso con matarla. 

· Obliga a su pareja a tener relaciones sexuales o incurre en violaciones. 

· Amenaza con quitarse la vida si la pareja lo/la deja.
El trato que recibe el receptor de violencia
· Es aislado y debe de alejarse de las amistades que tenía antes de iniciar la relación.
· Recibe un trato autoritario, se controla su forma de ser, de vestir y sus actividades.
· Su opinión no es tomada en cuenta.
· A menudo la/lo hace pasar situaciones vergonzosas o se burla de ella/él frente a la gente.
· Recibe presión para tener relaciones sexuales o realizar actos sexuales que no disfruta.
· Es manipulada/o o chantajeada/o emocionalmente.
· Su pareja le dice cosas hirientes o abusa de ella/él cuando ha ingerido alcohol o drogas.
· Su pareja le echa la culpa cuando la/lo trata mal, diciendo que ella/él lo provocó.
· La persona violenta no le cree cuando ella/él dice que la/lo ha lastimado.
· Siente vergüenza por lo que está pasando y decide no contarle a nadie.
· Se siente deprimido/a.
· Puede presentar insomnio.
· Puede haber embarazos no deseados, Infecciones de Transmisión Sexual, abortos.
· La violencia causa en la persona que recibe un trato violento, la necesidad de ser comprensiva y así cree lograr un cambio en su pareja. A veces existe un sentimiento de culpabilidad y de incapacidad de terminar con la relación.
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